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    De vez en cuando, di la verdad  para que te crean cuando mientes.


    —Jules Renard

  


  


    A todos los colombianos que con su apoyo y cariño han hecho que este país sea mi nuevo hogar.

  


   


   


   



    INTRODUCCIÓN


    De niño soñaba con ser aventurero. Me fascinaba ver películas en las que el protagonista buscaba antiguos tesoros impregnados de una magia olvidada. Quería seguir las pistas de las minas del rey Salomón, del Santo Grial, del Arca de la Alianza, del tesoro perdido de los Incas… Claro, la mayoría de quienes me rodeaban lo tomaba como un capricho, primero, de niño y más tarde, de adolescente inmaduro. Aun así, mi vida transcurría dentro de los cauces de lo que podemos entender como “convencional”. En mi juventud, comencé a estudiar derecho, a la vez que dedicaba muchas horas al deporte, sobre todo, al rugby —que amo, pero que dejó en mi cuerpo lesiones y cicatrices que me acompañarán hasta la tumba—. Sin embargo, jamás paré de leer sobre ese mundo mágico que llenaba mi imaginación.


    Un día, la tragedia me golpeó y, después de enterrar a mi madre, decidí que viviría solo para mis sueños; que nunca seguiría consejo alguno que buscara inculcar en mí esa supuesta sensatez que se me hacía aburrida. Fue así como decidí coger las maletas, e irme para Madrid a empezar de cero. Estudié realización audiovisual, con la intención de que ese oficio me ayudara a recorrerme el mundo cámara en mano.


    Ante la tragedia, el poder de la ilusión, de ser capaz de conseguir mis sueños, me dio un soplo de vida, y cuando terminé mis estudios, comencé a viajar y no paré durante diez años. Pisé los cinco continentes y trabajé en más de treinta países; pero, extrañamente, las empresas que me contrataban no me querían como realizador, sino como periodista, para que con mis palabras contara la magia que existe en el mundo.


    Hice casi de todo: desde documentales culturales —un total de diecinueve— hasta reportajes que nos sumergían en la posibilidad de ser visitados por seres de otros mundos. Fascinado por todo lo que tuviera que ver con el misterio, me di cuenta de que lo que nos hace humanos es la curiosidad; esa que vamos perdiendo al crecer. Darme cuenta de esto me ha permitido convertirme en un niño adulto, y en la radio y televisión españolas, primero, y después en la radio colombiana, he querido contagiar con mi curiosidad a quienes me ven o me escuchan. En los programas que dirigí en los últimos años en Colombia (“Luna Blu” y “A Medianoche”) me acerqué al público y pude darme cuenta de que los temas que más inquietan a la gente están relacionados con la conspiración; fue así como decidí indagar al respecto y descubrí hechos que me indignaron como periodista y como ser humano.


    De aquellas noches de radio sale la idea de este libro. Mis obras anteriores, que resumían mis viajes por el mundo, así como investigaciones arqueológicas y de otras materias, las escribí ante todo por placer: había recorrido medio planeta y quería contar lo que había visto. Este libro, sin embargo, es muy diferente, pues, aunque también es una investigación, que me llevó a bucear por decenas de obras y artículos, resume mi sentimiento de indignación ante la mentira y manipulación que dominan el mundo.


    En los ocho capítulos que conforman esta obra abordo distintos temas que pueden parecer dispares —como los genocidios olvidados, cómo nos mienten los gobiernos sobre el fenómeno ovni o las guerras que la historia ha querido borrar—, pero que tienen la mentira como común denominador. Una mentira que no solo envenena nuestro diario vivir, sino sobre la cual se erige el sistema que perpetúa una desigualdad social absurda.


    El mundo está tan polarizado que cada quien se empecina en ver la realidad solo desde su orilla: la derecha o la izquierda, el azul o el rojo. En las páginas que siguen intento estar por encima de esa tendencia, que emponzoña la información que consumimos. Por eso, hablo también de cómo se fabrica el dinero y a quién favorece, y de cómo sistemas políticos ideales en la teoría, como el comunismo, en la práctica han resultado un desastre para la humanidad por los delirios de poder de sus dirigentes.


    A los Estados Unidos, por su parte, le dedico más páginas que a cualquier otro país, pero no es porque lo odie; sencillamente, llegar a ser la nación más poderosa ha exigido mayor manipulación de su parte. Esa relación es terrible y constante: mientras más poder, más mentiras. No obstante, hay que decir que los medios norteamericanos son los más valientes y los primeros en enfrentarse a su gobierno. Ese es el verdadero sentido del periodismo: denunciar los abusos, abrirle los ojos a la sociedad; por eso es una de las profesiones más peligrosas del planeta.


    No creo que escribir estas palabras me vaya a costar la vida, pero quiero decir que mientras las redactaba me sentí un rebelde. Denunciar los hechos claramente injustos que abordan varios capítulos no fue solo una necesidad, sino un deber. Esta obra, en tanto que trabajo periodístico, se basa en hechos; sobre esos hechos, cada uno puede pensar lo que le plazca.


    No sé si alguno de ustedes cambie tras leer este libro, pero espero que después de sumergirse en sus páginas se implante en ustedes una semilla de desconfianza Desconfiar nos hace un poco más libres, y buscar la verdad nos da el poder para cambiar el mundo. De nosotros depende que con nuestras acciones, nuestros votos y participación en redes sociales seamos capaces de construir un mundo más justo.
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 LAS MENTIRAS DEL TÍO SAM





    Una mentira repetida adecuadamente mil veces  se convierte en una verdad.


    —Joseph Goebbels


    A los primeros rayos de sol se escuchó un toque de corneta. Era 6 de marzo de 1836, la misión donde se acuartelaban los héroes de la patria ya estaba llena de heridos y sus esperanzas de ganar la batalla contra el Ejército mexicano eran nulas. Del enemigo venía la música de corneta del “toque a degüello”; al fondo, hondeaban banderas rojas. Nadie saldría vivo de allí, salvo dos personas. En San Antonio de Béjar comenzó, con una derrota, la expansión de la nación más poderosa del mundo, los Estados Unidos de América. La misión en la que se encontraban los héroes de la patria se llamaba “El Álamo”; hoy es el sitio más visitado del estado de Texas.


    En su libro El Álamo, el escritor mexicano Paco Ignacio Taibo recoge y revisa críticamente varias versiones de esta batalla, entre ellas la norteamericana, y demuestra cómo el mito construido alrededor es un fraude histórico para justificar políticas antinmigrantes. La obra narra cómo muchos aventureros fueron llegando hasta el estado de Texas, que por aquel tiempo era de México; tierras que, aunque no pertenecían a su país natal, ofrecían grandes oportunidades. De un lado, permitían la ganadería extensiva en unos paisajes que se perdían en el infinito. También había buenas oportunidades en el comercio, ya que no paraba de llegar población estadounidense. En dos ocasiones, a comienzos del siglo XIX, Estados Unidos intentó comprarle ese estado a su país vecino, pero este se negó. Sin embargo, desde el otro lado de la frontera, el Gobierno del Tío Sam no paraba de alentar la migración de colonos. El conflicto estaba servido.


    Según esta versión, recogida por casi una treintena de películas de Hollywood, los colonos norteamericanos llegaban hasta México con aires de democracia y libertad. Por su parte, el Gobierno mexicano, dictatorial y corrupto, les impedía desarrollar sus ideas, que eran revolucionarias.


    Todo indica que el general Antonio López de Santa Anna, el presidente mexicano, en efecto era un corrupto. El problema, no obstante, fue que, como es obvio, quiso imponer las leyes de su país a los colonos extranjeros. Estos, desde el comienzo de la invasión “pacífica”, arribaban a tierras mexicanas con sus esclavos negros para labrar la tierra; además, iban armados hasta los dientes —lo cual no era tan descabellado en aquellos momentos, sobre todo por los problemas con los indios—, y especulaban con el valor de la tierra, desplazando a la población local. Ese desafío no le sentó muy bien al vecino del sur, pero las intenciones del Tío Sam eran claras. Dicho de otra manera, el Gobierno norteamericano necesitaba mártires para comenzar su expansión en el continente; la prensa gringa exponía continuamente los abusos de los mexicanos sobre sus impíos colonos, azuzando a la opinión pública para que apoyara una guerra. Los mártires y la crónica de una batalla en la que muchos héroes dieron la vida hicieron el resto.


    Entonces, los mexicanos mandaron un ejército entero bien armado para acabar con los subversivos. Casi todos huyeron, pero un grupo de valientes se negó a renunciar a sus ideas y decidió atrincherarse en una vieja misión conocida como “El Álamo”. Algo más de 150 aventureros se enfrentaron entonces a los soldados de los tiranos, una tropa de 1.500 conformada por campesinos pobres que fueron hasta allá obligados. Se les enseñó a disparar y se les entrenó militarmente por el camino. El resultado fue una auténtica masacre: a pesar del espíritu glorioso de los rebeldes, solo sobrevivieron dos personas. La victoria, sin embargo, fue producto de la superioridad en número de los mexicanos, no de la inteligencia de los mandos, que eran los típicos niños ricos con buen puesto en el ejército. Las tropas de la nueva democracia norteamericana no habían llegado a tiempo para impedir el crimen de guerra. Semanas más tarde, en un hecho de suma importancia que todavía no ha podido ser del todo aclarado, el general Samuel Houston con menos hombres, pero bien entrenados, y con su habilidad militar, destrozó a De Santa Anna y vengó a sus compatriotas en la batalla de San Jacinto. Así, la libertad y la democracia llegaron a aquel estado medio salvaje para quedarse.


    Solo sobrevive un documento sobre lo acontecido en El Álamo: el diario del teniente coronel mexicano José Enrique de la Peña, donde consignó, mientras estaba en prisión —adonde lo llevó el Gobierno mexicano, no sus vecinos del norte—, toda una serie de anotaciones sobre lo que vivió. En esas páginas, es muy crítico con respecto a la actitud de Santa Anna y otros generales, a quienes describe como hombres inútiles y muy violentos.


    Este texto, que permaneció inédito durante más de un siglo, revela que los héroes norteamericanos de valientes tenían lo justo. William Barret Travis, abogado y después mercenario, murió al comenzar la batalla. El aventurero James Bowie estaba enfermo cuando arrancaron los enfrentamientos, de modo que no queda claro si murió de tuberculosis o si lo asesinaron al terminar la lucha. David Crockett, un político venido a menos que se fue a Texas en busca de fama y poder, según la versión gringa, murió luchando hasta su último aliento, y es el superhéroe de todas las películas. Sin embargo, fue apresado tras esconderse junto con las mujeres y negó su implicación en los hechos como instigador hasta el momento en que lo fusilaron. Narrar con cierto toque de humor lo que pasó de verdad daría para otra película.


    Nadie sabe qué habría sucedido en la contienda si Samuel Houston hubiera llegado hasta El Álamo con sus hombres. Pero lo cierto es que, primero, era mucho mejor que hubiera mártires, para justificar la necesidad de una intervención a gran escala, y, segundo, pero no menos importante, Houston sabía que tomar la misión de ese diminuto pueblo mermaría de forma contundente al mal entrenado Ejército mexicano, como efectivamente sucedió. En mi opinión, si se investiga, la batalla de San Jacinto resulta hasta ridícula. Los mexicanos se habían ido a dormir sin tomar medidas de ningún tipo para su protección, y fueron asaltados de noche. Según algunos historiadores, aquella madrugada el general De Santa Anna estaba de putas en un pueblo cercano. (Hecho que no se ha podido demostrar, pero que no me asombraría en absoluto.) No sabemos el número exacto de muertos por parte de los efectivos de Santa Anna, pero algunos han calculado una cifra de hasta 900 de los 1.500 hombres que llevaba. La jugada por parte del Gobierno de los Estados Unidos fue poco ética, pero eficaz y brillante.


    Como argumento de novela o de película, esta historia queda genial: es conmovedora y hasta a mí me dan ganas de ir a darle un garrotazo al criminal del general De Santa Anna. Pero está tan viciada que ni siquiera el diario del teniente coronel José Enrique de la Peña está en México. Lo compraron en 1974 dos multimillonarios norteamericanos por 387.500 dólares. Eso sí, al menos no lo quemaron. Lo donaron a la sede de la Universidad de Texas en Austin, donde se encuentra en la actualidad.


    La independencia de Texas fue firmada por los cincuenta y seis padres del nuevo estado. Tan solo dos de ellos habían nacido allá. La anexión de Texas fue solo el principio. Años más tarde, por razones muy similares, pasaron a ser parte del “país más equitativo del mundo” Arizona, Colorado, Nuevo México, Oklahoma, Kansas, Wyoming y Utah. Cuando uno visita México, se da cuenta de que esta humillación pesa todavía, y mucho, en el país azteca.


    Considero que lo sucedido en El Álamo fue la primera de las manipulaciones de la historia que han ayudado a los Estados Unidos a convertirse en la nación más poderosa del mundo. El comienzo de lo que muchos llaman el “imperialismo yanqui”. Hay que entender que la nación más poderosa del planeta llegó al colonialismo ya tarde, pero utilizó sus argucias, poco éticas, para apuntarse al saqueo del planeta. Exactamente lo mismo que hicieron otras muchas naciones. En mi opinión, los gobernantes de Estados Unidos son los mayores manipuladores del último siglo, y así este país ha logrado perpetuarse como el más poderoso de la Tierra hasta nuestros días.


    Guerra y genocidio para la “educación”


    En 1884, se celebró en Berlín una cumbre de naciones en la que los poderosos del planeta se repartieron territorios en África y Asia. Estados Unidos no fue invitado, porque todavía era considerado un país de segunda por los europeos. Afrenta que el Tío Sam solucionó en un abrir y cerrar de ojos. Hasta en cuatro ocasiones el Gobierno norteamericano intentó comprar a España la isla de Cuba, pero los ocupantes del territorio se negaron siempre. A mediados del siglo XIX, hubo un levantamiento contra los españoles, una guerra civil que duró diez años. Décadas más tarde, el conflicto recrudeció. El Gobierno español no daba libertad de comercio a los cubanos, quienes tenían que pagar impuestos para llevar su azúcar a Norteamérica. Además, por ley los textiles eran importados desde Cataluña a unos precios abusivos. Estos y otros motivos, sumados a la corrupción española, avivaron el ansia de los cubanos por la independencia. La guerra que se libraba en la isla caribeña era atroz. Como la revolución era sobre todo campesina, los militares españoles encerraban en zonas controladas a la máxima población rural posible. En consecuencia, muchas hectáreas de tierra quedaban sin cultivar, y se calcula que más de 200.000 personas murieron por esta causa. La situación era ideal para justificar una invasión disfrazada de acción humanitaria por parte del Gobierno gringo.


    El magnate de la comunicación y multimillonario William Randolph Hearst se encargó de avivar en la prensa el odio antiespañol, utilizando algunos datos reales, como las matanzas que se estaban dando en la isla, y otros inventados, como que los soldados desnudaban a las mujeres por la calle con el propósito de registrarlas. A la opinión pública la preparó para una guerra, contraponiendo los valores de la nación europea, represiva e imperialista, a los principios morales norteamericanos, basados en la democracia y la igualdad. La campaña mediática dio resultado. En febrero de 1898, el buque de guerra USS Maine entró al puerto de La Habana. Han entendido bien, no es que se colocara delante de la isla: atracó en el puerto de la capital sin el consentimiento de las autoridades españolas. Aun así, los españoles no atacaron por el temor a provocar una guerra. Después de varios días, cuando ya todos pensaban que se iba a dar la vuelta para regresarse a casa, el navío explotó. La deflagración fue de tal magnitud que más de doscientos marineros murieron de inmediato, y el barco se fue a pique en pocos minutos. La prensa norteamericana tomó aquello como un acto de guerra, y el Gobierno creó una comisión de investigación que llegó a la conclusión de que una mina había sido adherida al casco, provocando el hundimiento del acorazado.


    El Gobierno español hizo lo propio, y creó otra comisión de expertos que, obviamente, concluyó lo contrario, aunque con argumentos más sólidos. Primero, si una mina había sido la causa de la explosión, debió haberse visto una columna de agua salir del mar, cosa que no sucedió. Segundo, si era por un objeto colocado en el casco, tenía que haber en el puerto un buen número de peces muertos, hecho que tampoco pasó. Si el artefacto causante de la tragedia era una mina, no se encontraron cables para haberla hecho detonar. Otro aspecto muy importante es que ni una mina potente podía haber hecho que explotara el arsenal del barco, tal y como aconteció. Por supuesto, la prensa norteamericana no mencionó todos estos detalles.


    El 25 de abril de 1898 el Congreso de los Estados Unidos declaró la guerra a España. Un dato curioso es que desde varias semanas antes la flota del Tío Sam ya estaba bloqueando toda la isla. Por su parte, la Armada del Pacífico llevaba meses en Hong Kong haciendo prácticas de tiro y salió de inmediato para Filipinas, que era otra colonia española. La guerra hispano-norteamericana duró algo más de tres meses. En ella murieron unos 60.000 soldados europeos, mientras que la cifra de norteamericanos no llegó a cinco mil. Las consecuencias de la guerra fueron que Estados Unidos se quedó con Cuba, aunque a los tres años le dieron la independencia; con Filipinas, un caso aparte que explicaré más adelante; con Puerto Rico, que en la actualidad sigue siendo “estado libre asociado”, y con la isla de Guam, en el Pacífico, que hoy está repleta de instalaciones militares.


    Cuba cayó muy fácil por el apoyo de la población, sobre todo campesinos y rebeldes, que ya estaban luchando contra los españoles. Un detalle importante es que, en la entrada de las tropas libertadoras a Santiago de Cuba, no se permitió que fueran los combatientes isleños por “motivos de seguridad”. Tres años más tarde se autorizó un gobierno independiente en la isla, pero a cambio, los Estados Unidos se quedaron con la base naval de Guantánamo, que tiene 107 kilómetros cuadrados y que, por supuesto, jamás han abandonado.


    Por esas fechas, el Tío Sam intentó comprarle Panamá a Colombia, cosa a la que también se negó el país suramericano. Al año siguiente, apoyó la rebelión panameña, a cambio de la compra de los terrenos para construir el canal. Con esto, la expansión gringa en el Caribe estaba firmada, sobre todo porque, gracias a esta vía de comunicación, controlarían una buena parte del comercio mundial.


    Las islas Filipinas fueron compradas a los españoles en el marco del tratado de paz por 20 millones de dólares. El problema es que los filipinos no querían continuar siendo una colonia. Los líderes políticos de las islas redactaron una constitución, en español, claro está, y declararon su independencia el 23 de enero de 1899. Entonces, el presidente norteamericano William McKinley, con el apoyo del Congreso, les declaró la guerra. El estadista arguyó que “los filipinos eran incapaces de autogobernarse”, ya que, para él, las islas estaban habitadas por seres humanos muy primitivos. Además, según él, a aquellas gentes había que “educarlas y cristianizarlas”. El catolicismo había llegado a Filipinas cuatro siglos antes, siendo buena parte de su población cristiana, y la educación pública era gratuita en la colonia desde 1863. Así que McKinley tuvo el honor de dar uno de los motivos más estúpidos de la historia para justificar la invasión.


    La campaña militar fue muy cruel. Uno de los militares que estuvo al frente de lo que se acabó convirtiendo en un genocidio fue el almirante Jacob Smith, quien dio la orden de “matar a todo habitante mayor de diez años”. Igual que en Cuba, la población campesina apoyaba a los rebeldes que no querían ser una colonia. Así que los norteamericanos se propusieron liquidar cualquier tipo de apoyo, incluso a costa de fulminar aldeas enteras. Se optó directamente por asesinar civiles, y cuando eran pueblos más grandes, se les llevaba a campos de concentración, para allí matarlos gracias al cólera. Se calcula que en los pocos años que duró la contienda murieron entre un millón y millón y medio de filipinos, lo que convirtió a este episodio de la historia en algo que muchos llaman “el genocidio filipino”.


    Aunque no es un tema del que hoy se hable mucho, los abusos, los crímenes y las torturas llegaron a tal extremo, que parte de la prensa denunció a sus propios militares. Jacob Smith terminó ante un consejo de guerra, donde negó los cargos, pero sus subordinados lo delataron para evitarse cualquier responsabilidad. Ante los jueces, refrendaron órdenes como las que he narrado. Dieron detalles también sobre cómo aniquilaron más de veinte aldeas enteras. Contaron cómo su tortura preferida era el ahogamiento. Y le echaron la culpa de todo a Smith. El fallo del consejo de guerra fue expulsar al almirante del servicio activo. Eso sí, le dejaron su paga intacta hasta el día en que murió, no lo restituyeron de su cargo militar y, por supuesto, no pasó un solo día de su vida en prisión. Muy justo y democrático el veredicto del juez.


    Al final, se calcula que unos 150.000 niños fueron asesinados por soldados estadounidenses durante el genocidio filipino. En las algo más de cuatro décadas de ocupación de las islas, destruyeron todo lo que tuviera que ver con la cultura hispana, desde el idioma hasta otros ecos del pasado. La desproporción militar entre el ejército norteamericano y las milicias del archipiélago era de tal magnitud que las bajas invasoras no llegaron ni a 4.500 soldados. Este fue uno de los episodios más infames del siglo XX, silenciado hasta el presente gracias a que el protagonista es el Estado más poderoso del planeta.


    Volviendo a Cuba, para descubrir las verdaderas causas del estallido del Maine, tenemos que ir hasta 1974, para ver los informes de una comisión creada por un militar estadounidense, el almirante Hyman Rickover, que incorporó a su investigación al capitán de navío español Adolfo Álvarez Espino, agregado naval de la embajada en Washington. Basándose en documentos de la época, y sobre todo en fotografías del barco tomadas años más tarde, cuando fue reflotado, llegaron a la conclusión de que la explosión se originó desde adentro de este. Para no echarle más leña al fuego, acabaron insinuando que la deflagración se originó en el arsenal del buque, después de que ardiera el carbón de la sala de máquinas. Este tipo de incendios era muy normal en la época: entre 1894 y 1908 se produjeron en veinte barcos de la armada norteamericana. Pero en ninguno de ellos esto hizo que la nave explotara, cosa que sucedió con el Maine.


    Aunque jamás podré demostrarlo, pienso que la voladura del USS Maine fue un acto planificado, y tuvo que hacerse con algún tipo de explosivo puesto por servicios de inteligencia. La Marina estadounidense perdió un buque obsoleto y algo más de 250 marinos. El país ganó varios territorios estratégicos, y hasta el día de hoy conserva Puerto Rico, Guam y Guantánamo. Esto sin contar los beneficios económicos que les dio la relación con Cuba hasta la Revolución comunista, más los extraídos de Filipinas. Mi afirmación se basa, además, en la posición de la Flota del Pacífico, dispuesta ya a atacar Filipinas, más la que ocupaba su armada en el Caribe, que bloqueó Cuba incluso antes de la explosión del Maine. Sinceramente, no creo que esto haya sido una casualidad. Como dijo el gran magnate de las comunicaciones William Randolph Hearst: “Tú pon las fotos que yo te pondré la guerra”. La manipulación y las mentiras esgrimidas como verdades en la prensa se hacían cruciales para provocar conflictos que pudieran otorgar grandes beneficios monetarios. Así comenzó el siglo XX: la época donde la falsedad mediática se convirtió en un asunto de Estado.


    El Tío Sam como salvador del mundo


    A comienzos de la década de 1940, la población norteamericana no tenía intenciones de entrar en la Segunda Guerra Mundial. Esto se debía a que el nazismo gozaba de buena aceptación entre una parte de los habitantes de los Estados Unidos, que veían con buenos ojos la supremacía racial blanca. De otro lado, muchos pensaban que lo mejor era quedarse fuera del conflicto, utilizando la industria para vender armas a los aliados y así hacer caja. Además, la experiencia de la Primera Guerra Mundial no había sido muy positiva, pues las potencias europeas se repartieron las ganancias de la contienda entre sí, dejando a un lado a los americanos. Si a esto le sumamos la crisis económica que venía de padecer el gigante, se entiende el rechazo masivo a la idea de entrar de nuevo en una guerra, cuyo final siempre puede ser incierto. Sin embargo, parece que el presidente Roosevelt y sus asesores lo tenían claro: el nuevo orden mundial, sobre todo en lo referente a lo económico, iban a determinarlo los vencedores de la contienda. Estados Unidos de ninguna manera podía quedarse fuera.


    Hay que reconocer que la jugada les salió genial. El poder de la bucólica imagen de las tropas norteamericanas entrando en París para liberar a la población de la tiranía nazi es innegable. El fascismo y sus derivados habrían sumergido a la humanidad en un período oscuro como ninguno otro en la historia, eso es incuestionable; este capítulo no se trata de juzgar esa realidad. La entrada en la guerra de los Estados Unidos se debió al desastre de Pearl Harbor, inmortalizado en infinidad de películas y novelas. Gracias a la patraña japonesa, el pueblo norteamericano encolerizó y quiso meterse de lleno en el conflicto. Pero ¿fue realmente pensado este ataque por los nipones para que, de esta manera, la contienda se hiciera mundial, ayudando así a sus amigos del eje Roma-Berlín-Tokio? O, por el contrario, ¿Estados Unidos también puso de su parte, provocando a Japón de manera que la entrada en la guerra fuera inevitable? Esa es la clave de esta historia: entender si los orígenes de la matanza de Pearl Harbor son tal y como nos han contado.


    En octubre de 1940 el presidente Roosevelt ordenó la ejecución de un plan de ocho pasos que pondría a Japón contra las cuerdas. La nota y todos los documentos de los que voy a hablar a continuación fueron desclasificados gracias a las leyes federales, a mediados de los noventa. Este programa de ocho puntos se dio a conocer a la Inteligencia Naval. En el documento se habla de compartir con los británicos bases navales en el Pacífico. Se dan detalles para mandar a Filipinas o Singapur una división de barcos de guerra de gran tonelaje. También, se dan órdenes para enviar submarinos a diferentes puntos del Pacífico. Se brinda ayuda casi ilimitada al Gobierno chino de Chiang Kai-shek para que combata a los japoneses. Y, lo más importante, se establece un embargo económico casi total apoyado por los británicos. Este último punto es crucial, pues la asfixia monetaria del país nipón es lo que desembocaría en el ataque de Pearl Harbor. Esta nota deja muy claro que la guerra sería inevitable. Por si las dudas, el memorando redactado por el teniente Arthur McCollum termina diciendo: “Si de esta forma pudiéramos llevar a Japón a cometer un acto oficial de guerra, mucho mejor”.


    Ya estaban puestas las bases, pero faltaba la forma. Anticipando lo que estaba por venir, la Inteligencia Naval de los Estados Unidos se puso a trabajar para que ese primer acto de guerra fuera donde ellos quisieran y con los mínimos daños posibles para su flota. Aunque no se trataría de daños humanos, esos serían importantes para que la opinión pública no dudara en apoyar la entrada en la disputa. Franz Knox, secretario de la Marina, le escribió al secretario de Guerra en enero de 1941: “En la eventualidad de una guerra contra Japón, es muy posible que las hostilidades se inicien con un ataque repentino contra la escuadra o la base naval de Pearl Harbor”. En otros documentos desclasificados que indagan la posibilidad de este ataque, se llega incluso a prever el número de portaviones que utilizaría Japón, que eran seis, en lo que igualmente acertaron; ese mérito hay que dárselo al coronel William Farthing. Con todos estos datos y estudios sobre la mesa, ¿cómo es posible que no se tomaran más precauciones para reforzar la base? Eso es lo verdaderamente más extraño.


    Durante 1941 la tensión entre Estados Unidos y Japón no paró de crecer, sobre todo por el asfixiante embargo comercial. Esta situación fue metiendo a las dos potencias en un clima prebélico cada vez más tenso. En noviembre de 1941 comenzaron las negociaciones entre los dos países para evitar la guerra. Los japoneses ponían dos condiciones; con que una hubiera sido aceptada, se habría evitado el conflicto. La primera era que el Gobierno norteamericano reconociera la región de Manchuria, ocupada en China, como territorio nipón. Esto se hacía imposible, ya que la matanza de 200.000 civiles, de la forma más cruel que podamos describir, en la ciudad de Nankín —narrada por la prensa con todo detalle—, ponía a la opinión pública en contra de una decisión de tal índole. La segunda, sí podía haberse llevado a cabo, era suprimir el bloqueo comercial, o al menos suavizarlo. Los norteamericanos la rechazaron también. La guerra estaba a punto de comenzar. Los japoneses se habían puesto como límite el 25 de noviembre antes de ordenar el ataque. Finalmente, el primer ministro japonés, Hideki Tojo, ordenó que este se realizaría el 7 de diciembre. A partir de ese momento sucedió lo más misterioso.


    Tan solo dos días más tarde, el 27 de noviembre, un cable redactado por el secretario de Guerra estadounidense, Henry Lewis Stimson, expresó: “Los Estados Unidos desean que Japón cometa la primera acción manifiesta”. En esos días se perdió la posición de la Armada Imperial Japonesa, de modo que el 4 de diciembre se preparó la orden para poner a la Flota del Pacífico norteamericana en estado de “máxima alerta”. De manera incomprensible, los altos mandos navales se negaron a efectuarla, alegando que con una simple advertencia era suficiente. Es por ello que no se desplegaron globos sobre Pearl Harbor que impidieran a los aviones atacantes maniobrar sobre el puerto. Tampoco se colocaron las redes submarinas antitorpedos. Es curioso que ninguno de los portaviones se encontraba en la base de Hawái, hecho que los japoneses conocían y uno de los grandes fracasos de su ofensiva. Los soldados estaban todos de permiso, y el número de efectivos dentro de los buques sería el mínimo. Los acorazados que se encontraban en Pearl Harbor eran, por cierto, bastante anticuados, y, además, reflotarlos y repararlos sería bastante fácil, ya que estaban en aguas muy poco profundas. Más extraño aún es que el almirante Husband E. Kimmel intentara movilizar la Flota del Pacífico Norte para encontrar la ubicación de la Armada japonesa y le dieran la orden de dar marcha atrás. Los japoneses picaron el anzuelo.


    El 7 de diciembre de 1941 a las 7:48 a. m. comenzó el bombardeo, con la orden en clave japonesa “to, to, to”, que significaba “al ataque”. Minutos más tarde, se emitió la famosa “tora, tora, tora”, que significa “tigre”, el nombre cifrado para decirle a la flota que el evento había tomado a los norteamericanos por sorpresa. Tras dos oleadas, el informe de daños era de cuatro acorazados hundidos, tres dañados y uno encallado, más cinco barcos hundidos y tres cruceros y tres destructores averiados. A esto hay que sumarle también la pérdida de 188 aviones. Sin embargo, lo más importante, que avivó la ira del pueblo estadounidense, fueron las 2.402 víctimas mortales, casi la mitad, 1.127, fallecidas dentro del USS Arizona, que se hundió con muchos de sus tripulantes atrapados. El gigante iba a despertar de su letargo con la mayor de las furias. Apenas seis meses más tarde, con toda la Flota del Pacífico rearmada y operativa, entre el 4 y 7 de junio de 1942 barrieron a la Armada Imperial japonesa en la batalla de Midway. Al Ejército nipón desde esa fecha solo le quedó la opción de replegarse.


    Por si a alguno de ustedes duda de que el ataque haya sido consentido, existe un dato que resulta todavía más demoledor. Desde mayo de 1940 el Ejército norteamericano había descifrado las claves de comunicación de la Armada japonesa, conocidas por el nombre secreto “JN25”, que fueron entregadas por un pesquero noruego tras toparse con un barco faenero nipón que había naufragado en el Ártico. Allá los nórdicos encontraron una libreta con tapas de plomo forradas en tela llena de fórmulas matemáticas que entregaron a una patrullera cerca de Alaska.


    Ahora bien, aunque se dice que la Armada Imperial japonesa se mantuvo en silencio total los días anteriores al ataque, los documentos desclasificados prueban lo contrario. El bombardeo a Pearl Harbor no podía haber sido evitado: la intención japonesa era clara, pero sus efectos habrían sido casi nulos si en las cercanías de Hawái los portaviones norteamericanos hubieran estado desplegados. No obstante, esa maniobra nunca se produjo porque, de cara a la opinión pública, no hubiera quedado claro quién comenzó la guerra. De igual modo, una medida tan sencilla como haber puesto las defensas aéreas con globos, más las redes antitorpedos, también hubiera minimizado los destrozos del ataque. Tampoco se llevó a cabo, en mi opinión, para que el número de bajas justificara no solo la intervención contra Japón, sino la entrada en la Segunda Guerra Mundial.


    Al Tío Sam la jugada le salió redonda: su participación en la contienda desequilibró por completo la balanza entre ejércitos. Así, Estados Unidos quedó como la gran democracia, con ideales de libertad e igualdad, que salvó al mundo del yugo nazi. Lo que nadie cuenta es que, gracias a esa posición de hegemonía y desequilibrio en la guerra, los norteamericanos pasaron su rodillo en las negociaciones que definieron el futuro de la economía del planeta. El colonialismo estaba llegando a su fin. En las próximas décadas, más que las tierras bajo dominio por protectorados, lo que iba a definir quién sería la primera potencia mundial era el dinero. Cómo se mueve y se crea el capital, qué moneda se utilizaría para las transacciones internacionales y cómo se tejería ese fino equilibrio. En julio de 1944, meses antes de terminar el conflicto, se firmaron los acuerdos de Bretton Woods, mediante los cuales se instaura el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, los entes que regularían la nueva economía. A mi modo de ver, estas entidades, desde entonces, han sido un títere del poder estadounidense. Además, se definió el dólar como moneda en la que se harían todas las transacciones económicas internacionales del planeta.


    Su máquina de hacer dinero y poder ya estaba en marcha y engrasada. La vida de cerca de 2.500 hombres fue un precio asequible para hacerse el nuevo amo del mundo. Una hegemonía tan bien planificada que se mantiene hasta nuestros días.


    El error de Vietnam


    El mayor error geoestratégico en el siglo XX del poderoso vecino del norte fue, con mucha diferencia, la guerra de Vietnam. Primero, por el desgaste humano y financiero que provocó: dos millones y medio de norteamericanos fueron a la guerra con un coste ridículo, que ascendió a los 686.000 millones de dólares. Segundo, y peor todavía, Vietnam era un lugar que en realidad carecía de valor geopolítico alguno. La intervención se llevó a cabo por no permitir “el avance del comunismo”. Pero el país asiático estaba inmerso en una región donde el poder rojo era enorme debido a la cercanía de China; además, era una idea que gozaba de gran aceptación en el pueblo, ya que eran regiones que apenas estaban saliendo del colonialismo. Toda una serie de actos cometidos sin premeditación ni conocimiento de la zona, que terminó en un desastre sin precedentes. Hechos que, además, para conseguir una justificación, fueron salpicados de mentiras.


    Para entender el conflicto vietnamita tenemos que remontarnos a la Segunda Guerra Mundial. La colonia francesa de Indochina pasó a control japonés gracias a la mediación de Alemania tras la conquista del territorio galo. El régimen títere de Vichy cedió los territorios para que los nipones instalaran bases militares que afianzaran el poder del eje en la zona. Es justo ahí cuando un rebelde, cuyo apodo era Ho Chi Minh, se hace con el mando de la guerrilla llamada Viet Minh, que combatió a las tropas japonesas. Para esto, contó con el apoyo tanto de los Estados Unidos como de la Unión Soviética. Sin embargo, aceptó las ayudas con la condición de que Vietnam no volvería a ser una colonia francesa, pacto que los norteamericanos rompieron al terminar el conflicto. Primero, apoyaron a los franceses en la recuperación de Indochina y, tras varios años de otra guerra cruenta, sustituyeron a sus antiguos aliados en el control de la zona. Por esta razón, muchos historiadores ven la guerra de Vietnam como el último conflicto colonial del siglo XX.
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